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(CONTINUACION DE EL ECO DE LA VETERINARIA.)
SE PUBLICA LOS DIAS 10, 20 Y ÚLTIMO DE CADA MES.

EN COMBINACION CONSTANTE CON ÜNA SERIE DE OBRAS CUNTinCAS.

PRECIOS DE SUSORIGION.
Al periódico y á las obras.—Lo mismo en Madrid queen provin¬

cias: <8 rs. trimeslre. En Ultramar, 400 rs. al aûo. En ei Extranjero,
25 francos al ano.'

Al periódico solamenfe.—Lo mismo en Madrid que en provincias:
4 rs. al mes, VI rs. trimestre. En Ultramar. 80 rs. al año. En ei ex¬
tranjero, ISfrancos, también por un año.

Solo se admiten sellos del franqueo de carias, de los pueblos en
qne no haya giro, y aun en este caso, env.¡ándolos en carta certifi¬
cada, sin cuyo requisito la Administración no responde do ios ex¬
travíos, abonando siempre en la proporción : siguiente: 9 sellos por
cada 4 rs; 13 sellos por cada 6 rs.; 22 sellos por cada 10 rs.

ADVERTENCIA.

Con este núm. se reparten los 2 pliegos de la Fisiologia
comparada (32 páginas) correspondientes al mes de Octu¬
bre actual.—Remitimos dichos pliegos, no solamente á
todos los socios de LA DIGNIDAD, sinó también, fiando
en su palabra, á cuantos se adihrieron á lasbasespropues¬
tas en el mes deMarzo para continuar publicando la men¬
cionada obra. Pero se advierte que en adelante no envia¬
remos entregas de Fisiología sinó á los que hayan satis¬
fecho el importe de su suscricion.

MUCHO MALO Y ALGO BUENO.

Ariículo scgiinilo (1.)

El reglamento útlimamente publicado para
reorganizar la enseñanza de la Velei inaria es, yá lo
dijimos otro día, ni más ni menos que un enjendro
monstruoso en cuyo fondo se descubre algo bueno,
sí, pero mucho que es detestable.—No otra cosa
debiera esperarse de estos aventureros políticos,
cuya única habilidad ha consistido en recargar las
contribuciones y en desconcertar por completo to -
des los ramos administrativos del pais. Pero vamos

(1) Véase el número 503 de este periódico'

PUNTOS T MEDIOS DE SUSCRICION.

Eo Madrid; en la Redaecinn, calle de la Pasión,' númeioa t y 3
tercero derecha.

En provincias; por conducto de corresponsal 6 'iramitiendo i la
Redacción, en caria franca, lUtranzas sobré correos ó el núme ro
de sellos correspondientes.
tsOTA. Hay una asociación formada con el título de iLaDigni-

dad,' cuyos miembros se rigen por otras bases. Véase el prospecto,
que so da gratis.

al caso.—Talcomo apareció, el reglamento acéfalo
y à podo (como si dijéramos: sin caleza ni piés),
el reglamento balumba dé que estamos ocupándo¬
nos era (y es) de tal indole, que ni siquiera podia
ser aplicado si sencillísimo objeto de reformar
nuestra enseñanza. Rige, al fin, es verdad, al me-

. nos por ahora. Mas para hacerle viable en el pre¬
sente curso académico, que será lo más que dure,
para salir del paso se ha tenido que atropellar, no
solamente derechos adquiridos, slnó las necesidades
más apremiantes señaladas por el grito unánime de
la clase, y ha habido también que crear otros de¬
rechos, de moderno cuño, que, fundados como se
hallan en el aire, más bien perjudican que favore¬
cen à los agraciados.

A pesar de tales atropellos y aunque se le diera
la interpretación más cariñosa, el reglamento en
cuestión, à los ojos de los profesores que no cobran
por nómina, ofrecía simplemente todos ios caractè¬
res de un mero arreglo... del personal instructor-,
y después de todo, la clase quedaba enteramente
desatendida, plagadita de escuelas, horrorizada con
tanto escándalo, insultada en la distribución qui¬
mérica de atribuciones inherentes á las seis ú ocho
categorías profesionales en que estamos divididos;
burlada y pisoteada ante los tribunales de justicia,
y desconcertados todos sus miembros por la demo-



3244 LÀ VETERINARIA ESPNOLA.

ladora maza de esa iomoralidad que la concurren¬
cia ha eslablecidcr en nuestras filas.—La veienina-
bia Española estigmatizó con su maldición, desde
el primer momento, tan absurda elucubración re¬
glamentaria; la clase quedó atónita en presencia
de un acontecimiento tan ridiculo; y áun en el pri¬
vilegiado recinto de nuestras Escuelas oficiales no
pudo por menos de hallar eco el general asombro.
—D. José María Muñoz, Vice-director de la Es¬
cuela veterinaria de Madrid, y Director entonces
(por ausencia del Sr. Llorente), viéndose en la pre¬
cision de plantear el reglamento nuevo, en lo rela¬
tivo à estudios científico-literarios preliminares al
ingreso de los alumnos, echó por medio del atajo y,
en el anuncio de apertura de matrícula, tuvo el va¬
lor de exÍ4Ír lo que el reglamento no exige: que los
esludios de aritmética, álqeira y geometria, de
que se examinen ò de que presenten certificación
los aspirantes, han de tener la misma extension
con que se hacen en los Institutos de Segunda
Enseñanza-, verdadero golpe de estado (nosotros así
lo comprendemos, puesto que ninguna disposición
oficial se ha publicado autorizándolo), verdadero
golpe de [estado con que el Sr. Muñoz ha borrado
del rostro de la clase una mancha feísima que á to¬
dos nos tenia llenos de vergüenza la de no conside¬
rarse necesarios, para ingresar en nuestras escue¬
las, más conocimientos que los que corresponden á
la primera enseñanza.—Prescindamos, empero, de
esta innovación planteada por el Sr. Muñoz, que
Ocasión tendremos de tratar el asunto bien despacio.

El precitado Sr. Muñoz, dese.indo, sin duda,
responder à las indicaciones de la prensa, y porque
su conciencia propia le habrá dicho que ese regla¬
mento no vale para nada, consultó al Ministerio de
Fomento acerca de la interpretación que hullera de
darse á ciertos puntos oscuros ú omitidos, que son
del mayor interés para la clase, y cuyo desenlace
hemos estado esperando nosotros, aunque con la
desconfianza que nos inspira cualquiera reforma
acometida por nuestros gobernantes contemporá¬
neos. En efecto: da contestación del Ministerio al
señor Vice-director de la Escuela de Madrid pudie¬
ra muy ;bien condensarse en esta frase: -^ruede la
bolal... Pero el Sr. Muñoz ha tenido la amabilidad
de remitirnos copia textual de la solución dada à
sus preguntas; y esta copia auténtica es la que

trasladamos á continuación, después de agradecer
al Sr. Muñoz la deferencia que ha usado con nos¬
otros.—Hé aquí las aclaraciones:

«Escuela Especial de Veterinaria de Ma¬
drid.—Núm.'167.— Teniendo esta Dirección

algunas dudas respecto á los derechos de ma¬
tricula, atribuciones de los Profesores, más
desde cuándo deberla principiar á observarse
el nuevo Reglamento, he recibido las aclaracio¬
nes siguientes:

«áíaíHcMÍa.-=No se pone en el Reglamento, porque
como correspondiente este asunto á [una tarifa gene¬
ral, es tan variable como lo es el presupuesto de in¬
gresos que se forma todos los años.

Atribuciones de las distintas clases de profesores.—La,
competencia para resolver sobre atribuciones es de
Gobernación, y esto holgaría en el Reglamento, por¬
que es de derecho común el que las leyes no tienen
efecto retroactivo, y todos tienen los derechos que les
concedíanlas que regían á la fecha de su título.

El nuevo Reglamento deberá observarse desde el
próximo curso; mas todos los alumnos deben concluir
la carrera tal como la empezaron, á no ser que solici¬
ten lo contrario.»

Dios, etc., etc. — Madrid 21 de Agosto,
de 1871.—El Vice-director, José María Muñoz
y Fráu.—Señor Director del periódico La Ve¬
terinaria Española.»

Quedamos enlerados!—Con estas aclaraciones,
la clase se ha salvado de un naufragio; no hay mas
que pedir!.... Que el señor informante {del Minis¬
terio hubiera contestado, v. gr. qtte de la cuestión
de atrihucianes no hay que hablar, porque el re¬
glamento p.amantisimb sólo tiene por objeto re¬
formar la enseñanza, esto podria pasar en boca
de un empleado de Ministerio; pero disculpar la omi¬
sión del ó de los reglamentistas con el pretexto (ó
razón, si se quiere) de que el asunto corresponde á
otro centro gubernativo, eso sí que no pasa. Pues
¿y los demás reglamente que han venido sucedién-
dose, expedidos todos ellos por el Ministerio de Fo¬
mento, cómo es que se ocupan detalladamente en
asignar y deslindar atribuciones? Quién podrá oitar
un reglamento orgánico de nuestra carrera, cuyo
decreto venga refrendado por dosMinistrosá la vez?..
Estas cuestiones, señor ó señores Reglamentistas,

. se tratan en Consejo de Ministros, y después, de
í conformidad con el parecer del mismo Consejo y á
propuesta üel Ministro del ramo más interesado en
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la reforma, se decreta lo acordado.=Lo que ha ha¬
bido y hay aquí, es que falta el órden y el concier¬
to en todo y para todo; es que ciertas gentes no sa¬
ben por dónde se andan, ni lo que se pescan; es que
la administración pública no obedece á ningún plan
cientiGco ni político determinado; es que brilla por
su ausencia toda unidad de miras en nuestros hom¬
bres de gobierno; y es que (asi lo hemos proclama¬
do siempre) el criterio de los libre-cambistas es el
criterio de lasutopias; y que, cuando se intenta rea¬
lizar pensamientos descabellados, como es el de la
falsísima libertad de enseñanza que nos han echado
encima, todo se vuelven tropiezos, cada obstáculo
tiene su representación en un derecho adquirido, y
cada uno de estos derechos es un coco y un imposi-
sible para los cerebros que jamás sea limentaron
sinó de quimeras, ni soñaron más que ^ilusiones en
la demencia de sus teorías fantásticas.—Que las
leyes no pueden tener efecto relroactivol... Y sin
embargo, en las disposiciones complementarias del
mismo reglamento, se ha hecho con el personal de
las escuelas lo que las leyes no autorizan ni han au¬
torizado nunca, á no ser que debamos entender por
leyes ese tejido informe de decretos y contradecre¬
tos que han desnaturalizado la iustiiucion moral de
la enseñanza.—Por manera que, hoy por hoy, sobre
el barullo legislativo que teníamos en materia de
atribuciones y derechos, habrá que contar esasatcí-
buciones novisiraamente creadas por la que se titula
libertad de enseñanza; de las cuales resulta que
ningún habilitado en escuela libre puede
desempeñar cargos públicos, ni siquiera una Ins¬
pección de carnes, ni una simple comisión judicial,
gubernativa sanitaria, etc., etc... Vaya un modo de
reglamentar una clase!—.lesús,... María... y Josél
Hay que hacer la señal do la cruz á ca la susto.

L. F. G.l
,

[Continuarà.)]

HÍGIESE PÚBLICA.

La viruela en IVavarra.

{Conclusion.)
Cuando es inoculada, trascurren, también

por termino medio, de seis á ocho dias en tiem¬
po de calor, y de ocho á diez en invierno.—El

período de invasion empieza al concluir el pre¬cedente: en él se presentan las reses con una
muy marcada sensibilidad al Trio, y si precede
este síntoma en la viruela regular, p^sa por lo
común desapercibido á los pastores excepto para
alguno que sea muy observador. Sin embargo,
se nota que, al salir el ganado por las mañanas,
las reses invadidas se quedan paradas sin seguir
á las demás, dando cara al sol saliente; tienen
mucha sed y ausencia del apetito; no tarda en
declararse un aumento de calor que se nota en
el tegumarío externo; tristeza, lentitud en la
locomocion, cabeza baja, orejas caldas, dolor
en el epigastrio y en las regiones dorsal y lom-
bar, que se manifiestan por la presión, y se
presenta la fiebre. Al principio los síntomas soil
poco marcados, pero aumentan gradualmente
de intensidad; hay diarrea y si la fiebre es fuer¬
te el hijar se agita, el corazón late con violen¬
cia, la respiración es difícil, y á la conclusion
de este periodo adquiere el aliento un olor fuer¬
temente desagraiable, particular y característi¬
co. No esdifícilque todoestecuadro de síntomas
se haga más intenso y produzca algun aborto en
las ovejas que se hallan en gestación, como
también que se ofrezcan complicaciones, tales
que las oftalmías (perdiendo ias|reuno ó ambos
ojos) la otitis (terminando por supuración), la
g-astro enteritis y algunos abscesos en, diferen¬
tes puntos, los cuales hacen penosa y larga la
convalecencia. La experiencia ha demostrado
que muchas reses no padecen más que la fiebre
de reacción con síntomas pasajeros, sin presen¬
tarse la erupción; estas salen libres del conta¬
gio, no contraen la viruela aun en el más gran¬
de foco de infección, que es lo que los pastores
llaman pasar el mal en calentura. El desarrollo
del período de erupción se ostenta en las axilas,
bragadas, ano, vulva, glándulas mamarias,
cuello y cabeza; apareciendo en estos sitios
unas m&uchitas que no tardan en presentar una
ligera convexidad; estas raanchitas toman un
color lívido algun tanto gris, y sobresalen poco
del nivel de la piel formando unos granos he¬
misféricos duros, pequeños que se inflaman y
penetran hasta el tejido subcutáneo. Si la in¬
flamación ha sido grande, les rodea un circulo,
y á los tres ó cuatro dias se percibe en el vérti¬
ce de cada uno de ellos una vesícula superficial
plana, en la que se acumula un líquido serroso
é incoloro, un poco turbio después. En este es¬
tado y cuando han adquirido los granos su ma¬
yor grado de intensidad, la serosidad que con¬
tiene ofrece más consistencia y la aureola infla¬
matoria que les rodea es más notable. Los sínto¬
mas disminuyen de intensidad en cuanto la
erupción se efectúa, y ceden los fenómenos fe-
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briles para volver á presentarse en la época de
la secreción, que es lo que se denomina fiebre
secundaria ó de supuración; siendo este período
el mas propicio para el aborto, aunque raro.
Cuando los granos han adquirido todo su incre¬
mento, la epidérmis que los cubre se levanta
formando una película, generalmente blanquiz¬
ca, que se conserva hasta que desaparece la
pústula. Su duración es de siete á ocho dias.

Secreción.—Despues que han adquirido los
granos todo suvolúmense verifica en su centró y
debajo de la cutículr, que los rècubre la secreción
delaserosidad ó líquido denominado virus vario¬
loso, y durante este trabajo blanquean las pústu¬
las yseponen blandas Este es elmomento de estar
formado el virus, yse conoce enquese vésalirde
la|superficiedelosbotenesógranos una serosidad
rojiza, amarillenta ó plateada, clara, diáfana,
después de quitada la película blanquizca que
las cubre, á la cual se le ha dado impropiamen¬
te el nombre de pus, denominándose también á
sete periodo de supuración.

Desecación. Esta se verifica según el órden
en que aparecen las pústulas, empezando por las
primeras que se presentaron; rompiendo el virus
varioloso la envultura del grano y saliendo al ex¬
terior. Cuando las pústolas se hallan aisladas
no dejan escapar el líquido que contienen, se
desecan generalmente por el centro, y en esta
depresión central se vé aparecer un punto negro
que despues se extiende á las restantes partes
de la pústula, lacual se pone dura, cubriéndose
de una costra negra. A veces la costra se des¬
prende por los bordes y arrastra consigo destro¬
zos del tejido celular subcutáneo en estado de
desorg-anizacion; en cuyo caso la úlcera es más
profunda, y despues la cicatriz deforme. Hay
también botones que se desecan sin que degene¬
ren en costra los ¡tegumentos que los cubren;
pero entonces se reabsorbe la materia variolosa,
pudiendo dar márgen á depósitos internos ó
estemos, ho.descamación sucedeála desecación,
reduciéndose á polvo las costras desecadas ó á
pelicnlas delgadas y muy divididas; la lana
también se desprende. En cuanto empieza el pe¬
ríodo de desecación disminuyan todos los sínto¬
mas y áun desaparecen, á no ser que sobreven¬
ga algun accidente ó circunstancia que lo con¬
trarie.

Viruela irregular.—Todos los síntomas que
presenta son graves desde su principio hasta el
fin, ofreciendo un aspecto verdaderamente des¬
consolador; pues la fiebre es grande, haymucha
sed, acompañada de la dificultad de tragar el
agua; hay disnea con fetidez del aliento, dolor del
dorso, ríñones, abdómen y extremidades, las reses
no pueden tenerse en pié. La cabeza está caída.

los ojos encendidos y legañosos, ios párpados y
los lábios tumefactos, asi como los músculosma-
séteros; la cabeza algunas veces toma un volú-
men extraordinario, y fluye por boca y narices
un líquido viscoso y espeso de muy mal olor,
que forma unas costras en estas aberturasy di¬
ficulta la espiración, produciendo un ruido par¬
ticular. Esta excesiva violencia de los síntomas
es la causa de que suelan morir las reses sin
efectuarse la erupción completa de los granos:
forma gravísima á la cual es consiguiente la
reunion múltiple de los granos constituyendo á
manera de placas arracimadas, y cuyo carácter
eruptivo conñuyente hace en ocasiones que la
enfermedad termine en la muerte por más re¬
gular que haya sido su curso. Generalmente la
terminación funesta del mal sobreviene casi
siempre en el período de secreción; los granos
que salen en las partes desprovistas de lana
supuran ántes que los cubiertos por el vellón;
regularmente estos no lo hacen hasta los diez y
ocho ó veinte dias de la enfermedad, y son ne¬
gruzcos, desecándose sin formar virus ni pus.
Cuando la enfermededad se prolonga consínto¬
mas tan intensos, semanifiestan fenómenos ner¬
viosos (forma atáxica); si están mny abatidas
las fuerzas y no hay rea-cion, es la forma adi¬
námica, signo procursor de la muerte. Es c nve-
niente advertir que las reses afecîadas de vi¬
ruela benigna pueden comunicar la maligna
y al contrario; igualmento pueden aparecer del
primer modo en un principio y adquirir malig¬
nidad por el inñujo de causas que no siempre es
dable apreciar; del mismo modo que hay tam¬
bién rebaños cu los que unas reses padecen la
viruela regular y otras la irregular.—Todos
estos casos, después de estudiados en los anales
de la ciencia, he tenido lugar de observarlos en
reconocimientos é inoculaciones practicadas
en los pueblos de Carranque y de Illescas de la
provincia de Toledo) en época que se desarrolló
la enfermedad epizoótica variolosa; así como
también es un hecho comproba ite suyo la epi¬
zootia que hoy me hallo tratando en esta capital.
Diagnóstico y Pronóstico. El primero ofre¬

ce algunas dificultades en su primer período y
aun en el segundo, especialmente para los pas¬
tores, á no ser queen el punto donde seeucuen-
tra el ganado reine enzoótica ó epizoóticamente
él mal, pues entónces los pastores se aperciben
desde su principio; pero si no media la circuns¬
tancia precedente, en éste caso nolo notan hasta
el tercer período, en que se presentan los gra¬
nos, y es cuando dan parte á los dueños. El
pronóstico se halla subordinado al cuadro de
síntomas que cada individuo presente, sirviendo
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de tipo la intensidad de la fiebre, los quejidos
continuos y el batimiento de los ijares durante
la erupción, que tan profundamente destruye
al organismo más robusto, revelando á los ojos
del observador más inexperto una muerte pró¬
xima. Mas es evidente que la mortandad se ceba
con preferencia en los corderillos, mónos en las
ovejas preñadas, y que las reses que mejor li¬
bradas salen son las jóvenes y el ganado vacío,
por tener su organización mas resistencia.

Lesiones cadavéricas. Los animales que su¬
cumben de esta dolencia se descomponen pronto
y exbalan un olor fétido; presentan alteracio¬
nes visibles en todas las partes de su cuerpo; ta¬
les como inflamaciones, ulceraciones, equimosis,
que simulan á la gangrena, en el aparato respi¬
ratorio; derrames en el tórax y pericardio; tu¬
bérculos, falsas membranas, verdaderas pústulas
variolosas en la pleura, hígados é intestinos;
atrofia en casi todos los órganos, etc.
Tratamiento. A penas habrá quien niegue el

empleo difícil y costoso demedicamentos que ha¬
bría que suministra al excesivo número de reses
que fuesen acometidas de la enfermedad. Por es¬
tos y otros inconvenientes, siempre que he tenido
que intervenir en esta y otras enfermedades cons
tagiosas, he procurado, por cuantos medio-
aconseja la ciencia y me ha sugerido mi imagi¬
nación, poner en práctica las más rigurosas meo
didas de policía sanitaria; y al efecto, una de las
más atendibles era la de circunscribir el ganado
enfermo en un terreno sustrayéndole á toda
comunicación con otras ganaderías, y proce¬
diendo sin demora á hacer una clasificación de
las reses invadidas, de las que se hallaban con
ligeros pródromos de la enfermedad y de lasque
se encontraban completamente sanas. Al propio
tiempo he ordenado y vigilado la observancie
de la mas esmerada higiene, relacioiiada con
las condiciones generales y particulares topo¬
gráficas y atmosféricas. Por último, siemprem-
apresuro á dar parte circunstanciado, así á los
Alcaldes y ganaderos de los términos limítron
fes, como al Sr. G-obernador civil ds la provin¬
cia, á quien orientaba de cuantas disposicionea
creia conveniente adoptar para estinguir _el
mal, como de necesidad urgente y perentoria.
Estas medidas y, como único perservatívo déla
viruela, la inoculación', fueron las adoptadas
ahora y ántes en esta Capital. Lo mismo acon¬
tece hoy en el ganado lanar situado en la V en¬
ta llamada del Mochuelo, de la propiedad de
cortantes particulares en esta localidad: después
de marcar el terreno y de poner elhecho en co¬
nocimiento de la autoridad, fueron inoculadas
todas las reses, sin que pueda manifestar (por el
poco tiempo trascurrido en elloj el éxito de la

operación. No obtante: puede decirse que, pa¬
sado un mes desde la invasion al período de
desecación en algunas reses, no ha habido que
lamentar el contagio á los rebaños de esta y
fuera de la ciudad. También he de repetir que
en Carranque y en Illescas (Toledo,J tuve lugar
de tratar la enfermedad en el ganado lanar de
aquellas localidades, en época que principiaba
á desarrollarse la viruela. RecoMOcidas las re¬
ses y efectuada la inoculación en estas, el resul¬
tado fué tan satisfactorio, que ni se propagó el
mal, ni una sola res se me desgració á conse¬
cuencia de Ja operación. Esta es la consecuen¬
cia que resalta en primer término de los liecbos
que dejo expuestos, así c mo de los consigna¬
dos por muchos profesores nacionales y extran¬
jeros. Debemos, por lo tanto, aconsejar esta
operación donde quiera que se preséntela virue¬
la natural, porser un precioso medio profiláctico,
capaz de evitar pérdidas considerables álos ga¬
naderos dedicados á la mejora, cria y multipli-
cion de los ganados lanares. El procedimiento
de inoculación que yo siempre he preferido y
practicado, es el llamado por punción ó incision
sub-epidérmica. Este método llena siempre el
objeto, pues que pone la materia variolosa en
contacto con una superficie muy absorbente,
cual es la capa mucosa de la piel; y teniendo un
ésmerado cuidado, al incidir la piel de no hacer
sangre, pues es muy fácil que e ta arrastre
consigo el virus, y quede sin efecto la operación.
En cuanto al sitio de la operación he preferido
también la parte interna de la cola, con el fin de
evitar su mayor roce, y al propio tiempo, caso
que las pústulas terminasen por gangrena, te¬
ner el recurso de practicar la amputación y sal¬
var á las reses. Respecto á la elección del virus,
-este deberá ser límpido, claro y rosáceo, exuda¬
do en la superficie de la pústula y 'esta despro¬
vista de su cubierta epidèrmica. Si altiempo de
extraer el virus se ha agotado el que la pústula
tiene, no debe importarnos e' inocular con la
sangre que del grano se derrame, puesto que
los ensayos han comprobado que el líquido san
guineo disfruta de las mismas propiedades vi¬
rulentas la viruela con buen éxito. Se procura
al mismo tiempo.que las reses sean jóvenes,
listas y vigorosas, que se hallen en buen estado
de gordura, que presenten pocas pústulas y
e.stas en plena secreción, y sobretodo que pa¬
dézcala res la viruela regular y benigna.

Pamplona 10 de Setiembre de 1871.—Juan
Monasterio y Gorroza.
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GRIA CABALLAR.

Influencia.de los e jtableoimientos de re¬
monta en el parvenir del arma de «aba-
liería y de la industria liipioa.

Atendiendo á la base orgánica de las Remontas,
que, dicho sea de paso, dista mucho de ser perfecta,
la cuestión de carestía parece efectivamente cierta;
pero aun con su ma'.a Organización y todo, no lo es en
realidad. Súmese con efecto á los 2,400 rs. de compra,
el aumento de valor que tienen los potros al ser de
término en las remontas, el provecho de 100 ó 150
más que las dehesas podrían recriar costando lo mis¬
mo su arrendamiento, la utilidad de las sementeras
y pago de los acogidos, y se verá que bien repartidos
estor productos en cada potro, distan mucho ie costar
como aseguran los contrarios á las remontas, 5,000 ó
5,500 rs. for otra parte, ¿cuánto costarían en compra
particular los magníficos caballos, que salen de las
remontas parales depósitos de sementales, y los que
montan los señores jefes y oficiales del Arma?

Pero aún hay más: yo quiero preguntar á los par¬
tidarios de las compras particulares, si las lecciones
de la experiencia son para ellos de algun provecho.
Filosóficamente mirada esta cuestionen elteireno
puro de la ciencia, como veterinarios, en una palabra
quiero que me digan si pueden dar, si han dado'
si darán nunca el mismo resultado en el ejército, los
caballos de compra que los potros de remonta.

Si consultan la experiencia, ahi está el que se ob¬
tuvo dura nte la guerra civil de los infinitos caballos
que se compraron; testigos son de él no pocos jefes de
los hoy primei os del Arma. Ese resultado fué fatal.
Lo propio ha sucedido cuantas V(íces|se ha recurrido
á esa midió, y no hace dos años escasos se quisieron
comprar para l'os señores jefes de algunos cuerpos, y
á pesar de pagarlos á (5,000 reales, no se completó el
número deseado por no hallarlos, y de los que se com¬
praron es seguro no existen ya muchos y otros ha¬
brán pasado á los escuadrones.

¿Pero y qué razón hay para esto, preguntarán aún?
Una muy seneila.

Si la experiencia no os dicenada, á pesar de ser
constante en sus resultados, la ciencia os explicará el
fenómeno, que es la única que puede hacerlo.

Hay un axioma filosófico que dice: el hábito es una
segunda naturaleza. El caballo, comosér organizado,
está suped itado á ésta ley lo mismo que el hombre tal
vez más aún que el hombre, en quien la fuerza de la
reñexion y su elevada inteligencia le hacen á veces
seportar fatigas superiores á sus fuerzas, hallando
en medio de ellas la satisfacción de su propia concien¬
cia, ó el ju^to premio de una futura recompensa. Esa
fuerza de voluntad, que no es otra cosa en último re¬

sultado, da á su Organización física un poder que
realmente no tiene.

No sucede lo mismo en el caballo; más desgraciado
que el hombre, no espera nada, nada aguarda, no co _

noceelfuturo ni el pasado,'vive porcompletoenelpre-
sentey sus dolores, puramente físicos, no encuentran
otrasatisfaecionque la de sus físicas necesidades. Aq uel
con su inteligencia y medios modera la acción do las
circunstancias, este sufre, calla y nada contraresta .

es para ello impotente, y aunque su resistencia es
mayor, también lo son sus esfuerzos, y en cambio nu¬
los sus medios de oposición.
Esto sentado, decidme qué sucedería en eléjerci-

to, si en vez de venir á él los hombres casi niños,
cuando la organización apenas,desar rollada se pres¬
ta á todo, cuando las comodidades les son descono-,
cidas, cuando las impresiones son pasajeras y todo
lo absorbe el amor fogoso de esa primera edad de las
pasiones, qué sucedería, repito, si en vez de estas cir¬
cunstancias vinieran los hombres á soportar las
penurias de la vida militar á los 40 años, cuando el
hábito de su profesión ó de su oficio, el de sus afec-
cienes y gustos, el amor de su familia, etc., habia
echado hondas raices en su sér, constituyendo verda
deramentesu naturaleza.
Lo que sucederiaesmuysencillo/póngase cada cual-

la mano en su pocho y contéstese á si mismo; y eso
que, como antes dijimos, tales pueden ser para el
hombre las eircunstancias, que aún no sea exacta la
comparación. Pues bien: esto ni más ni ménos pasa
con el caballo. El potro de remonta recriado por el
sistema pastoril, que pasa del estado de libertad al
de esclavitud al cumplir los cuatro ócinco años, llega
virgen, digámosla asi, al cuerpo á que .se le destina,
si bien desarrollado y ágil, lo bastante sencillo para
amoldarse al género de vida que se le quiere imponer.
Acostumbrado desde que nace á la escasez y las

abundancia, á sufrir el rigor y la inclemencia de las
estaciones, soporta con valentía los trabajos de la
guerra y las incomodidades de la paz. Es ni más ni
ménos, que el quinto, que sin voluntad propiaj como
él, hace el sacrificio de su liberta • eu aras de la pa¬
tria, pero sacrificio á que prontosa acostumbra, y del
que, como aquel, llega á sacar todo el partido posi¬
ble, siendo feliz entre sus compañeros de infortunio.
Por el contrario, los caballos de compra, acostum¬

brados á una vida regalada, salvo excepciones muy
raras; teniendo de cinco á ocho años, y hábitos cou-
traidos por la educación, muy distintos de los del
r otro, se acostumbra mal á la fatiga militar, extra¬
ña el trato brusco del soldado, sufre con el quietis¬
mo á veces prolongado, y enferma con el ejercicio
violento de una instrucion, óun simulacro, y si la guer¬
ra llega, todas las peripecias que la rodean obran
sobre él tan fuertemente, qne destruyen su organis¬
mo, acostumbrado á otra cosa muy distinta. De aquí
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su corta duración, que la experiencia' comprueba.
Por eso, aun en la suposición de que al Estado le

costase lo mismo, ó más caro, el potro de remonta que
el caballo de compra, debia preferir aquel por su ma¬
yor duración que no baja, por término medio, do 12 á
lii años de servicio, tiempo al que no llega nunca es¬
te, salvo algun caso excepcional. que por lo mismo
no puede tenerse en cuenta. No searguyaquela Guar¬
dia civil tiene buenos caballos, que repone por com¬
pras particulares; hay que tener presente lo que an¬
tes hemos consignado respeto á lo dificil que seria
modificar la organización del ejército y ponerla en ar¬
monía con la de ese Cuerpo á que'nos^referimos, y solo
entonces podria darnos como á ellos algun resultado
medianamente favorable; pero nunca como los potros
de remonta.

Veamos ahora cuál de los sistemas facilita más
la renovación de las bajas anuales, y sobre todo,'cuál
favorece más la industria híppica nacional, cuestión
que no debe perderse de vista y que constituye la mi¬
tad de nuestro tema.Hemos dicho quelaúnlca garan¬
tia con que cuenta hoy la cria caballar en España son
las remontas, y que suprimidas estas, es posible de¬
genere hasta un extremo increíble; probemóslo. Sien¬
do ellas el más seguro comprador c jn que cuentanlos
criadores para dar salida á susproductos y no tenien¬
do el carácter especulativo, es más que claro que a-
quellos por su parte se esfuerzan por presentar á las
comisiones de compra productos de buenas condicio¬
nes, bien seguros de que les serán repudiados en el
momento que no llénenlos requisitos reglamentarios
establecidos; pero convencidos también hasta la evi¬
dencia, de que sus esfuerzos no serán defraudados, si
no que hallarán la recompensa en el justop: ecio á que
los vendan y en la fama de bondad que los mismos
remontistas darán á su ganadería. Una prueba de es¬
ta verdad semanifiesta en la sensibledisminucion que
esta industria 'la fufrido en las provincias extremeñas,
en los dos ó tres años que las remontas no han com¬

prado en ellas. No puede menos de ser así, pues no
contando el criador con una enta segura, tiene que
entregarse á discreción á los especuladores, los que,
aprovechándose de su situación, pagan los potros á
exiguo precio, al contrario que las remontas; que no
especulando nunca en su perjuicio, si no atendiendo
con exclusivismo á la justicia, dan por ellos loque
realmente valen. De este modo conservan los estable-
cimentos el derecho de elegir lo mejor; estimulando
al ganadero y sirviendo á la nacionbajo el doble pun¬
to de vista de fomentar la Industria.' y proporcionar
al ejército caballos útiles. Elpropio, el interès del lu¬
cro y de la fama, obliga al criador a poner en j uego
todos los medios que están á su alcance, no perdonan¬
do sacrificio por mejorar esta industria, de lo que ra-
iultc la facilidad de hallar los remontistas numerosos
productos de reconocido mérito en las diversas pro-
vinciasque recorren.

¿Sucedería lo mismo si los especuladores fueran
los intermediarios ent'·e los criadores y el gobierno, en
sus necesidades para eon el ejercito? Es bien seguro
que si las remontas desaparecen algun dia, no habrá
quien pueda, á la vuelta de pocos años, arostrar ol
el compromiso de surtir el Arma de buenosproductos»
pues los criadoras abandonarán una industriahuérfa-
da de toda protección y expuesta á la mercenaria am¬
bición do los especuladores de oficio. Entonces busca¬
rem s caballos, y si por casualidad los hallamos,
10 que será muy difícil, habremos de pagarlos á un

precio fabuloso ó dejará de haber Caballería. Podrá
inventarse otro medio en sustitución de esos estable¬

cimientos, bien por comisiones di compra permanen¬
tes y en directo contacto con los criadores, ó dando á
estos premios y garantías inmediatas para que la
industria no decaiga; pero no se olvide [cuanto deja¬
mos enunciado relativo á la récria, y que el valor de
un potro con el actual sistema, no excede de 2,400
á 2,500 re ales al comprarle.

Antea de concluir,- recordaremos también la ma¬

yor perfección de que esos establecimientos son sus¬

ceptibles, la que podria llegar hasta el extrerno de
verificar la recría de los potros caéi sin gasto, con¬
siguiendo tener buenos caballos por muy poco ó nada
más del precio del compra. Esto, que al parecer es
imposible, no lo es, sin embargo, como vamos á de¬
mostrar.

El mayor gravámen de las remontas es el arren¬
damiento de las dehesas, podiendo asegurar que con
lo que pagan por este concepto en tres ó cuatro años,
podrían comprarse, y esta es la piedra angular del
adelanto, de la mejora y de la economía: en este solo
sacrificio se encierra el enigma.

Si las dehesas fueran propiedad del Arma ó del
Estado; si se estableciera en ellas un buen .sistema
de cultivo do plantas forrajeras y de frutos, bajo la
dirección de ilustrados jefes, que los hay de sobra, y
la cooperación científica de profes res veterinarios
entendidos en agricultura y zoología, que también
abundan por fortuna: si se mantuvieran en ellas ma¬
yor número de potros que hoy y se compraran de dos
años y no de tres, lo que daria una gran ventaja; si
en sus dehesas se hicieran plantaciones acertadas de
álamos en las riberas de sus ríos sin pej nielo de los
abrevadores, de pinares en los sitios poco aprovecha¬
bles, de árboles, en fin, que después de dar sombra
al gsnado y rendir el provecho de sus cor'as, purifi¬
caran el aire, favoreciendo la lluvia y facilitando el
éxito de las siembras; si al propio tiempo se tuviera
un número conveniente de bueyes y [vacas para el
cultivo do la tierra, utilizando sus rendimientos de
leche y carne, lo cual no perjudica al ganado oaba-
liar, á pesar de alguna opinion en contra; si esas de¬
hesas, si esos establecimientos fueran lo que debían
r, verdaderas granjas bien establecidas donde un
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cultivo esmerado y una buena dirección, dieran pro-
ducttís diversos difíciles de calcular ahora, porque va •
rian en cada localidad; si todo esto se hiciera con un
personal trabajador tan barato como son los soldados,
vigilados y dirigidos por oficiales y profesores á quie¬
nes las leyes del honor y una severa ordenanza ga-
ranti :an el extricto cumplimiento de su deber; quie¬
ro que me digan los que opinan por la supresión de
las remontas, á cómo saidrian al gobierno los caballos
para el ejército.

G. C.
(Del Memorial y Revüta del Arma de Caballería )

LA~D1GN¡DAD.
Continúa la lisia do los socios ins¬

critos.
IVúin.

100.—D. Bornubé García, residente en Mira, pro¬
vincia de Cuenca.

101.—D. Jo-é Cubas, id. en Valencia.
102.—D. Esteban García Carrion, id en Casas-
Ibañcz, provincia de Albacete.

{Continuará.)
IVota de los socios que tienen sa¬

tisfecha su cuota de entrada (130 rs.)
1.—D. Natalio Jimenez Aiberca.
10.—D Santiago Sinués.
2.—D. Vicente Jorge y Bans.
3.—l). Manuel Paiiño y Fuentes.
5.—D. Tomás de Gan y Cubero.
13.—D. Aleja: dro Sanchez y Sanchez.
14 —1) J(bé Gutierrez y Calleja.
18.—D. Mateo Yisiuer;
19.- D. Isidro Cornadó.
21 —I) Gregorio Molina.
27.—1). José María Muñoz.
28.—D. Indalecio Bretos.
29.—D. S.ilvio Cabruja.
30.—I). Francisco Hornera
36.—D. Jiuiis Manuel Pascual.
39.—i). Mónico Diaz.
42.—D. Jaime Ilos.
44.—D. Euriífue Algora.
46.—D. Ignacio Sorondo.
49.—D. Juai; Lopez Oiliz,
52.—D. BeiiignoGarcía.
61.—D. Ambro.-io Carrion.
62.—ü. Juan Monasteiio y Corroza.
70.—D. Jo-^é María Saavedra.
72.—1). Franci.-co Martinez y Barriga.
77.—D. Primo Iznaola.
84 —D. Manuel Cabellos y Sanchez.
87.—D. Jo.-ó Millan.
89.—D. Joaquin Villanueva.

91.—D. Agustín García Perez.
94.—D. Isidoro Murga. '
96.—D. Hicardo Teomiro.
98.—D. Antonio Mesa.
102.—D. Eslébau García Carrion.
81.—D. Ricardo Muñoz.
53.—D. José Roig y Fonollosa.
56.—D. Manuel Gutierrez Conde.
16.—D. Emeterio de Gracia.
51.—Escuela Veterinaria de Zaragoza.
103.—Domingo Alcañiz.
79.—Lúeas Costalago.
6.—Mateo Várelo^ {Continuará.)

ANUNCIO-
TRATADO TEORICO Y PRACTICO

DE LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS
Por L. WECKER, doctor en medicina de las facultades

de Würzourg y de Paris, profesor de clínica oftaimológi-
gica, caballero de ia Legion de honor, comendador de nú¬
mero de la orden de Carlos III, médico-oculista de la casa
Eugenio-Napoleon.—Obra premiada por la Facultad de
medicina de París (premio Cliateauviliard). Segunda edi¬
ción. Revista, corregida y aumentada, con lÓ Planch;is
por los artistas Donon y Kraus, y ungran número de fi¬
guras intercaladas en el texto. Traducida al español y au¬
mentada con mas de un tomo de notas originales y gran
número de grabados, por el doctor D. Francisco Delgado
Jugo, antiguo jefe déla clínica oftalmológica del doctor
Desmarres, de París, médico oculista de la Beneficencia
municipal de Madrid, y profesor de oftalmología. Madrid,
1870-1871. Tres magníficos tomos en 8."

Se acaba de repartir la primera parte del tomo III de
esta importante obra que trata, además de laAmbliopia y
Amaurosis, de las Anomalías de la Acomodación y de la
Refracción. Esta parte de la obra del doctor Wecker es la
version del Tratado del eminente profesor DONDERS DE
UTRECHT, traducido boy en muchos idiomas y reconoci¬
do como un trabajo, no soló el mas completo yelmasaca-
bado, sino el mas clásieo de cuantos existen sobre la
materia.—Esta sola parte de la obra del doctor Wecker
basta para recomendar su adquisición á todos los pro¬
fesores.

Precios:
Madrid. Provincias

Tomo I, primera parte.. 5 pesetas. 5,50 pesetas.
Tomo I, segunda parte.. 7,50 — 8 —
Jomo II, primera parte.. 6,50 — 7 —
Jomo II, segunda parte.. 7,50 — 8 —
Jomo III, primera parte.. 7,50 — 8 —
Tomoprimero, encuader¬
nado en tela á la inglesa. 15,50 — 14,50 —
Tomo segundo, encuader¬
nado en tela á la inglesa. 15, — 16 —
MOXA La segunda parte del tomo III y último sal¬

drá á la mayor brevedad y completaráesta excelenteobra.
Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de

D. Cárlos IBailly Baílliere, plaza de Topete, núm. 10
Madrid.—En la misma librería hay un gran surtido pe
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo
de librerías. Gran surtido de Almanaques y Calendarios
para 1872 españoles y extranjeros.
MADRID: 1871.—Imp. deL. Maroto, Cabestreros, 26.


